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Introducción

Formar  docentes es una tarea  comprometida con la comunidad, y con la sociedad en general; los fines de la educación son metas  a largo plazo que persigue la materialización de conductas que luego sólo la historia podrá discernir si se lograron de acuerdo  con las previsiones  y éstos se inspiran en los lineamientos éticos de un pueblo, asociados directamente con sus perfiles antropológicos y con los valores estables que defiende la comunidad. 


“¿cómo se forman las ideas? yo creo  que en el espíritu de los que estudian  sucede como en las inundaciones de los ríos, que las aguas al pasar depositan poco a poco las partículas sólidas que traen en disolución, y fertilizan el terreno.”

Domingo Faustino sarmiento,  “recuerdos de mi provincia”.


En esta reflexión del maestro sanjuanino se palpita la más sutil de las amalgamas, educar es inundar el espíritu, para que cuando las aguas se retiren, el limo fertilizador deje las puertas abiertas al pensamiento libre y fecundo. Así se forman las ideas. 


Lo expuesto, simplificando la trama poética de la metáfora, era ya hace 140 años, el signo para los fines de la educación en Argentina: depositar partículas sólidas, fertilizar el terreno, formar las ideas...y los Geógrafos e Historiadores saben mucho  acerca del tema. Estas afinidades son aún mayores cuando se conjugan en un acto simultáneo: Enseñar.


Es el compromiso de todos como institución, como lo es el mío de poner todo el esfuerzo posible para llegar a la meta una formación docente integral, comprometido con la sociedad, ya que la educación es la base de el país. 

Fundamentación

La didáctica en Geografía y de las Ciencias Sociales es una disciplina que se ocupa de la formación inicial  y  permanente del profesorado de Geografía a fin de orientar su intervención en los procesos de enseñanza y aprendizaje de esta materia.

Para ello, la didáctica ha de disponer del conocimiento teórico y práctico necesario para dar respuesta a cuestiones fundamentales como ¿Para qué enseñar Geografía y Ciencias sociales?, ¿qué enseñar?, ¿Cómo hacerlo mejor?, ¿Qué, cómo y cuándo evaluar?

La didáctica de la Geografía y de las Ciencias Sociales cuenta con un campo de reflexión que le es propio porque se distingue del conocimiento en que integra lo pedagógico y se diferencia de lo  pedagógico en que integra la lógica, lo semántico y  la  metodología de la ciencia referente.

La didáctica de la Geografía y las Ciencias Sociales también cuenta con un campo práctico, único, que es el de la enseñanza y aprendizaje de esta materia en el contexto concreto del aula.

Objetivos

· Disponer de Fundamentación teórica y actitud critica y reflexiva acerca de la enseñanza de la Geografía y las Ciencias Sociales.

· Analizar y contrastar propuestas curriculares y estrategias de enseñanza de la Geografía y Ciencias Sociales.

· Elaborar y aplicar criterios de selección, organización y secuenciación de contenidos, actitudes y recursos para el aprendizaje de la Geografía y las Ciencias Sociales.

· Analizar, elaborar y aplicar diferentes criterios e instrumentos de evaluación del aprendizaje de la Geografía y las Ciencias Sociales.

· Analizar y transferir los resultados de innovaciones e investigaciones educativas a la práctica docente.

Programa

 Tradiciones epistemológicas y nuevas tendencias.

 Los contenidos de las Ciencias Sociales en el Tercer ciclo de la EGB y Polimodal. Contenidos conceptual,  procedimentales y actitudinales en Ciencias Sociales y Geografía. Las Aportaciones De Teoría Sociocultural Y Constructivista A La Enseñanza De Las Ciencias Sociales y Geografía. 

 El Currículo de Geografía y Ciencias Sociales. La Geografía como contenido didáctico en el cuerpo de las Ciencias Sociales.

 Repaso de los contenidos vistos

 La enseñanza de la Geografía y la construcción del concepto de espacio. 

 Las Ciencias Sociales. Enfoques.

 La evaluación de los aprendizajes 
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	La didáctica de las Ciencias Sociales y la Geografía


INTRODUCCION

La primera parte presenta la propuesta, tomando posición sobre cuestiones en las que la discusión no esta cerrada.

Mientras que la segunda parte reseña una breve visión historiográfica de la evolución académica de la historia y la Geografía como disciplinas,  que pueden contribuir al conocimiento de los supuestos teóricos que subyacen en el desarrollo del que hacer docente.


Nuevos enfoques

¿Para qué enseñamos Geografía?

Esto no tiene una respuesta fácil porque no hay un único modelo explicativo e interpretativo aceptado por toda la comunidad científica, sino que sobre un tema conviven teorías y modelos diferentes e incluso opuestas.


Es decir, cuando seleccionamos objetivos generales depende en gran medida, de la perspectiva teórica que nos situemos. Esto significa que cada manera de entender el mundo prioriza unos conceptos y unos principios susceptibles de ser aplicados  a la enseñanza y establece sus prioridades y valores, de  manera que en la epistemología se superponen ciencia e ideología. La Didáctica de la Geografía va a entrar en el terreno de la teoría para contestar a la pregunta.

La Didáctica es una disciplina  que se ocupa de la formación inicial y permanente del profesorado  a fin de orientar su intervención en los proceso de enseñanza y aprendizaje de esta materia. Para ello, la Didáctica ha de disponer del conocimiento teórico y práctico necesario para dar respuesta,  aunque sea tentativa, a las cuestiones ¿para qué enseñar? ¿Qué enseñar?, ¿cómo enseñar?, ¿cómo hacerlo mejor?, ¿qué, cómo y cuándo evaluar?


El modelo didáctico que se propone, relaciona la estructura  conceptual de las disciplinas, las características cognitivas de los alumnos y los objetivos socio-político que la sociedad se plantea con la enseñanza de las Ciencias Sociales. 


 La didáctica aparece así como integración y síntesis de los tres elementos intervinientes en el proceso de enseñanza- aprendizaje, y no meramente como estrategias metodológicas o técnicas de trabajo en el aula. Desde esta perspectiva, la actualización de los conocimientos y la formación de docentes conscientes de los objetivos de que hacer y d la capacidad transformadora de su acción, aparecen como los cambios que pueden garantizar la renovación para la escuela media argentina.

El Estado Actual de la Enseñanza de la Historia y de la Geografía en la Escuela Media

De la Historia


Los programas de Historia del ciclo básico de la escuela secundaria responden a la concepción positivista de la Historia y siguen vigentes desde hace aproximadamente cien años sin cambios sustanciales. Esta afirmación, aceptada por muchos, está indicando un profundo abismo entre la evolución de la disciplina, la producción de nuevos conocimientos y la historia que se enseña en el aula.


Esta historia  ”objetiva y neutral” se basa sobre la enumeración de hechos ordenados cronológicamente, cuya selección y ordenamiento “surgen” de los documentos. Estos hechos (definidos como singulares, individuales e irrepetibles) ofrecen una imagen fragmentada y atomizada del proceso histórico,, sin un marco conceptual que los explique.

Aun cuando la selección de los hechos puede ser considerada una jerarquización  en realidad no es tal, ya que el mero orden cronológico no constituye  un procedimiento explicativo que dé significado a la gran cantidad de datos que surgen de las fuentes.


En este “relato cronológico” en que se convierte la historia, y al no tener en cuenta la simultaneidad en la evolución de distintas sociedades, parecería que éstas desaparecen al perder importancia política, junto con los hombres que allí vivieron.


El enfoque es casi exclusivamente político-institucional; no se analizan estructuras sociales y los aspectos culturales aparecen desconectados, sin relación clara con el tema central.


En el intento de encontrar algunas explicaciones, abundan las interpretaciones deterministas de tipo causal o culturalista; de estas últimas derivan los enfoques centrados en los legajos culturales.


Una historia de estas características, aun cuando enuncia numerosos conceptos, en la medida en que éstos no son explicitados y se da por supuesto que los alumno conocen y comprenden sus significados, no hace posible la comprensión  de la realidad social en la que están  inmersos.

De la Geografía


Los programas de geografía comienzan con la geografía física y dedican a esta gran parte de las unidades que lo integran. El hombre abstracto aparece aquí como un elemento más en el espacio.


Los contenidos aparecen fragmentados tal como es propio de la geografía sistemática. La asignatura se hace cargo de un estudio enciclopédico en el cual participan temáticas que no son propias de esta ciencia, como la geología, el universo, las razas humanas, las lenguas y las religiones. En esta amplitud, tales contenidos poseen la misma jerarquía que la geografía económica y más que los intercambios  y las organizaciones económicas mundiales. La geografía económica mundial. La geografía económica, por ejemplo, ocupa la última unidad del programa de geografía general y se la presenta como la consecuencia lógica de la geografía física. La geografía urbana es totalmente desconocida en un país en el que la mayor parte de la población y especialmente la que asiste a la escuela es urbana. 


Los contenidos, además de fragmentados, se enuncian  neutralizados, ninguno es problemático ni dinámico, se hace hincapié en la localización y la distribución, con lo cual no se enseña ciencia sino sólo el que a veces es uno de los primeros pasos del método: la descripción.


La geografía no es aquí más que una enumeración exhaustiva de datos, que nunca llega a una explicación de los fenómenos ni aun de los físicos a los que dedica tanto tiempo. El programa no tiene prácticamente puntos de contacto con la realidad actual y mucho menos induce a su comprensión a través de procesos históricos.


Un alumno que “ha aprendido” geografía con estos programas no puede  evidentemente, haber sido ayudado a pensar la realidad cuya complejidad es inaccesible desde la atomización y la seudo neutralidad.

Para la comprensión de la multicausalidad de temáticas a las que se ve enfrentado, el estudiante debe manejar una innumerable cantidad de conceptos que no están explicitados en el curriculum vigente, y que los textos y los docentes, en la mayoría  de los casos, emplean en el mensaje que transmitan sin analizar. Es común que varios conceptos de diferentes jerarquías cognoscitivas aparezcan en un mismo párrafo.

	Actividad Lo invitamos a hacer un alto para reflexionar sobre los siguientes interrogantes: 

· Busque un texto de un libro de Geografía que presente estas características. 

· Observe de que manera están presentados los contenidos. 

· Piense en situaciones de aprendizaje que aprendiera de modo repetitivo y que aún prevalezca en su memoria.

· ¿Cree que los alumnos de hoy aprenden de esta manera? ¿Piensa que el aprendizaje escolar actual es menos repetitivo o “memorístico” que el de antes? 

Si tuviera que cambiar esta metodología  qué propondría. 



Dentro del área pedagógica de la geografía, tampoco se ha desarrollado mayormente la explicitación de los conceptos claves para la enseñanza ni los procesos que estos conceptos ponen en juego.


Pese a las afirmaciones posibilistas que pueden encontrarse en las definiciones de los libros de texto que interpretan el programa de geografía, toda la estructura lógica de éste obedece al determinismo del siglo XIX, a la fragmentación positivista y a su intento de superación por la escuela regional francesa: geografía física, geografía humana; geografía general, geografía regional.


Los conceptos estructurantes que se reconocen son el de la naturaleza, recursos naturales, población y tecnología. Todos ellos se reúnen en el concepto de actividad económica que remite a los géneros de vida y, en consecuencia a los conceptos de paisaje y región. Estos, desde el enfoque desarrollado, serían los de máxima jerarquía.

La enseñanza tradicional de la historia y la geografía


Los modos en que se lleva a cabo la enseñanza de una asignatura tienen que ver con la concepción de ciencia, el marco conceptual y los propósitos de la persona que enseña, así como de la idea que ésta tenga respecto a cómo se aprende y cómo es el proceso de conocimiento.


Del análisis de los programas vigentes en la escuela media de la jurisdicción nacional, así como de la observación de numerosas planificaciones anuales elaboradas por los profesores y más aún de su práctica docente, se deduce que el paradigma predominante en la enseñanza de la historia y de la geografía, es el modo de conocer positivista.


Así, el sujeto que aprende “adquiere” un conocimiento ya dado, único y armónico, en el cual no  se plantean problemas. Otra característica fundamental de éste modelo de conocimiento es la fragmentación o atomización de la realidad a conocer para hacerla comprensible.


Es notable también observar que tanto en las clases de geografía como en las de historia predomina el verbalismo en su forma más tradicional (el profesor explica y los alumnos escuchan), o en sus versiones más encubiertas (estudiar del libro de texto  “de la página tal a la página tal”, copiar mapas, observar material audiovisual, memorizar listas de datos, etc.).


La importancia que se le da a la observación de la imagen como un fin en si mismo, deriva del método sensual intuitivo que aparece en el siglo XVII como propuesta de filósofos y pedagogos para superar la enseñanza puramente verbal. Ese método se basa en que el sujeto aprende de la experiencia en función de lo que registran sus sentidos. De la percepción se pasa a la idea, y por asociación de ideas se elaboran otras más complejas, constituyéndose así el conocimiento.


En relación con esto es que perdura como uno de los propósitos más reconocidos de la geografía en la escuela precisamente el estimular la capacidad de observación directa e indirecta.


La primera aparece asociada con el interés de vincular al alumno con el espacio local por considerarlo más cercano a sus intereses: la segunda como modo de permitirle que forme imágenes de espacios lejanos e inaccesibles a la observación directa y ambos como modo de lograr una actitud de comprensión de la realidad.

Hasta aquí nos hemos referido a una concepción de aprendizaje que ha sido cuestionada en niveles teóricos por  la investigación en el campo de la psicología. Sin embargo, es posible observar todavía su utilización como la práctica más frecuente por parte de muchos maestros y profesores.


Son los cuestionamientos  a este modelo de conocimiento los que van a dar  origen a fines del siglo pasado a al Escuela Nueva o Escuela Activa, que va a replantearse no solamente los aspectos metodológicos sino la relación docente-alumno y el papel de la escuela en la sociedad. Aunque es posible encontrar en ella diferentes corrientes, todas tienen en común la idea de que la escuela debe favorecer la actividad del alumno.


De ahí el interés por los aportes realizados por la psicología evolutiva y el psicoanálisis  aplicado a la educación. 


Sin embargo, es poco lo que han trascendido estos avances en la escuela media, en particular en nuestro país donde sobreviven los modelos más tradicionales.


De las investigaciones realizadas por la psicología en relación con el tema del aprendizaje, surgen dos posturas que van a servir de base a casi todas  las innovaciones ocurridas en el campo de la enseñanza durante este siglo: el aprendizaje empirista y el aprendizaje por comprensión.


De la primera deriva  la corriente conductista que tiene su máxima expresión en la enseñanza programada. En nuestra escuela media se manifiesta en la actualidad en el empleo de técnicas de estudio dirigido que van planeando paso a paso la actividad del alumno para el logro de determinadas capacidades.


La estructura pedagógica del material tiene mucho que ver con principios de la Psicología conductista y de la metodología de instrucción programada de Skinner. 

Así, están muy difundidas en  el ámbito escolar, las guías de las actividades e investigación que en su mayoría son resueltas mecánicamente porque, en general no proponen cuestiones problemáticas significativas. Al no hacerlo solo plantean una actividad externa, el traslado de información de un lugar a otro, y no favorecen el los alumnos la actividad interna propia del proceso de construcción del conocimiento. 


Podemos decir que este tipo de actividades para los alumnos, aun cuando se trate de una actividad externa, es el mayor avance en cuanto a concepción de aprendizaje que la escuela media en general ha experimentado en los últimos tiempos.


Además, las carpetas de actividades o libros de textos que la incluyen, no muestran la importante evolución que estas ciencias han experimentados en los últimos años en cuanto a temáticas que contienen sus objetos de estudio, profundizando aun más la brecha entre los avances de las disciplinas historia, geografía y su enseñanza escolar. 

	 Actividad: reflexionar  sobre los   siguientes interrogantes: 

1. ¿Cuáles son los rasgos  de la enseñanza de la Geografía y de la Historia que se plantean en el texto?

2. ¿Permanecen hoy en la enseñanza de la Geografía las características señaladas?

3. Dentro de las características de la enseñanza tradicional de la Geografía e Historia, qué aspectos puede rescatar y cuáles no? Fundamente

 


Una Propuesta Diferente

Los propósitos de la historia y la geografía como asignaturas


Desde el marco teórico ofrecido por la historia y la geografía como formas de explicación críticas de la realidad social consideramos que el objeto de estudio que le es propio y, a la vez, compartido con las demás ciencias sociales, es la realidad social entendida como proceso y cuyo sujeto social son los hombres. 


Así definido, este objeto de estudio hace evidente su complejidad. Es por ello que, tradicional mente, ha sido fragmentado por su análisis en diferentes niveles: el político, el económico, el ideológico, el espacial. En nuestra propuesta para su enseñanza en la escuela media, las ciencias sociales deben permitir el conocimiento de estas dimensiones pero también intentar articularlas estableciendo relaciones significativas entre ellas en los diferentes contextos temporales y espaciales.


Desde la perspectiva, la comprensión del objeto de estudio, propósito básico de la enseñanza de cualquier disciplina, pone de manifiesto para el caso de las ciencias sociales una particularidad complejidad acrecentada por la necesidad de la traducción didáctica de ese objeto de estudio para su abordaje por parte de alumno adolescente. 

Es por ello que pensamos que, básicamente, las ciencias sociales en la escuela media deben ayudar al alumno para que logre diferencia por lo menos dos planos de la compleja realidad social: el sujeto social (es decir los hombres en sociedad), y el de las diferentes dimensiones de esa realidad y sus interrelaciones básicas.


Para diferenciar estos dos planos pero también para que los alumnos logren reconstruir la complejidad de las relaciones existentes entre la diversidad de los elementos interactuantes  ​​​​​​​​—y de este modo acceder en este mundo a la  educación permanente—, las ciencias sociales deben proporcionarles instrumentos, herramientas de conocimiento: los conceptos, los procedimientos explicativos y los procedimientos investigativos propios en estas ciencias.


Sin obviar la complejidad pedagógica y didáctica, el propósito más importante de la inclusión de las ciencias sociales en la escuela media hoy, es que los alumnos, a partir de la reconstrucción de las relaciones significativas, logren explicarse lo más claramente posible la realidad social en donde están inmersos: la realidad de la República Argentina en el contexto  de su inserción en el sistema mundial. Una forma de llegar a esto es conocer y comprender el modo en que diferentes sociedades, en diferentes tiempos y con diferentes territorios y estableciendo diferentes relaciones entre si, afrontaron los problemas que les planteo la satisfacción de sus necesidades básicas, materiales y espirituales. Así, progresivamente, irán adquiriendo las herramientas necesarias para comprender la posibilidad de satisfacción de estas necesidades en su comunidad local, nacional y latinoamericana.


Entendemos que un joven crítico y transformador, para ser realmente tal, necesita poder explicar la realidad para, a partir de ello, conformar sus propias convicciones. Estas son las que darán significado a su acción y lo proyectaran como autentico protagonista.


Aspiramos a que las ciencias sociales que proponemos incluir en la escuela media, contribuyan a que los alumnos internalicen valores y actitudes necesarias socialmente tales como: el respeto por las diferentes opiniones, culturas y oposiciones, la solidaridad, la actitud crítica, la valoración de trabajo, de la justicia, de la defensa de los derechos humanos. 

	Actividad 

Elabore una lista con los propósitos de la Geografía tradicional. Otra con los propósitos de la actual tendencia.

· ¿En qué se parecen?

· ¿En qué se diferencian?

· ¿Hacen referencia a situaciones concretas o generales? 

 


Disciplina o área 



El tema de las ventajas y desventajas de organizar un curriculum de Ciencias Sociales para la escuela media, globalizando el conjunto de esas ciencias en un programa de área o manteniendo la separación de las disciplinas, ha generado una discusión que no esta cerrada. Se observa una tendencia a revisar que significa reunir un conjunto de asignaturas en áreas de estudio de materias a fines y las consecuencias de proponerlas organizadas de este modo para su aprendizaje por parte de niños y adolescentes.


En el marco de esta discusión hemos adoptado como criterio para la organización de nuestra propuesta, el de un programa por asignaturas que permita y favorezca un abordaje interdisciplinario de estas, integradas en un área de ciencias sociales o con otras áreas del conocimiento.


La afirmación anterior hace necesaria algunas aclaraciones.


Nuestra propuesta no es la de un área en la que se globalizan los aportes de diferentes disciplinas de las ciencias sociales. Es la de un área de ciencias sociales que se organiza alrededor de dos disciplinas: la historia y la geografía. Sin duda resulta legítimo preguntar porque se proponen que sean la historia y la geografía las organizadoras de un área de conocimiento que se reconoce de ciencias sociales.


Algunas de estas respuestas posibles son las siguientes:

· Tanto la geografía como la historia reúnen informaciones socialmente consideradas valiosas, poseen un prestigio reconocido históricamente y, por ello, para muchos incuestionables.

· Tradicionalmente la geografía aporto la información acerca de la dimensión espacial de la vida de los hombres y era entendida como la enumeración y localización de los fenómenos físicos, biológicos y humanos neutralizados por un enfoque que los presentaba como no conflictivos, como respondiendo a un orden natural.

· También en nuestra propuesta la geografía es una de las disciplinas organizadoras del área de ciencias sociales, pero desde un nuevo enfoque para el que la dimensión temporal de la vida de los hombres no se reduce al estudio de los hechos pasados por si mismos sino por su relación con el presente de una mirada explicativa y critica. Preocupada por las acciones no ya de las personalidades sino de los hombres en sociedad, se ocupa de conflictos y cambios no solo en el plano de lo político sino también en la economía, la cultura, la sociedad en su conjunto.

· La respuesta se relaciona también con la función histórica que la historia y la geografía nacionales han cumplido (y siguen cumpliendo) en el plano politico-ideológico en los procesos de constitución de un estado nacional y de formación de una sociedad nacional. Se sostiene que saber quienes somos (conocer todas la acciones de nuestros antepasados en especial de los héroes) y saber que tenemos (conocer la localización y distribución de nuestros recursos), en la medida en que permiten diferenciarnos de los demás (estados y sociedades), contribuye a la toma de una conciencia nacional, a la formación de la identidad nacional y al establecimiento de objetos comunes.

· Otro aspecto de la respuesta se relaciona con la formación de los profesores. La realidad es que, en general, son profesores de historia y geografía los docentes habilitados para acrece cargo del área de ciencias sociales.

Sin olvidar las diferentes y posibles respuestas a la pregunta que hemos formulado en el nuestra propuesta, la historia y la geografía son organizadoras del área de ciencias sociales porque son una historia y una geografía repensadas desde un nuevo enfoque. El enfoque surgido de la consideración de los aportes de disciplina como la economía, la sociología y la psicología, la antropología, que se fueron conformando como ciencias sociales especialmente desde fines del siglo XIX y durante el siglo XX, como fuentes de nuevas respuestas a los nuevos problemas que la aceleración de los cambios, el aumento de la complejidad y la crisis ideológica de los tiempos contemporáneos plantearon a los hombres.

Los contenidos de la geografía y la historia propuestas como asignaturas.

Si se parte de una acepción amplia del termino ‘‘contenido’’, tal como lo propone Coll, un programa de ciencias sociales organizado en tomo de la historia y la geografía considerará no solo los temas a ser abordados sino que también enunciara como objeto de aprendizaje sus métodos de conocimientos y los valores y actitudes pensados como necesarios para efectivizar los propósitos planteados. En ese caso, la inserción del alumno de un modo critico y transformador en la realidad.

La selección de temas resulta una tarea compleja ante la cantidad y diversidad de problemas que tradicionalmente estudiaron las disciplinas, algunos de ellos en forma exclusiva, los más compartidos con otras ciencias tanto naturales como sociales. Desde nuestro enfoque, es contradictorio mantener el enciclopedismo que caracteriza generalmente a estas asignaturas ya que el propósito a alcanzar es que los alumnos puedan pensar y operar racionalmente sobre la realidad que se les presenta a diario en su vida.

Por esto, los temas deben incluir no solo información, sino especialmente los conceptos y las relaciones básicas que las hacen significativas. Entendemos al concepto como una herramienta, un instrumento que puede ayudar a dar sentido a la cantidad inmensa de datos, fenómenos, acontecimientos. Pero el concepto solo, por si mismo seria un receptáculo vacío, que adquiere sentido solamente si se lo aplica al análisis de situaciones históricas y espacios concretos.

La aparición de los conceptos a lo largo del ciclo y dentro de una concepción de curriculum espiralado, debe ser naturalmente unida a la adquisición de un método de conocimiento y de las técnicas y fuentes de información propias de la disciplina, ya que este es el modo de obtener un conocimiento fundado y de asegurar el futuro acceso del alumno a la educación permanente. La formulación de hipótesis, la búsqueda de información, su ordenamiento y sistematización para el análisis y la confrontación de los resultados con la hipótesis planteada la lectura e interpretación de fuentes históricas de diverso tipo, de tabla, estadísticas, mapas, imágenes, gráficos y esquemas, así como su construcción a partir de una información dada, deben ser trabajados con los alumnos como contenido de la asignatura.


Finalmente, los contenidos propuestos a partir de su significatividad en la perspectiva de la disciplina, de la sociedad y del propio alumno, encaran los problemas históricos-espaciales del momento actual como manifestaciones de un proceso del cual son protagonistas los hombres. Por lo tanto, será contenido de la asignatura a lo largo de los tres años que los alumnos desarrollen actitudes y valores relativos a su permanencia a la sociedad local, nacional e internacional y a  la posibilidad y necesidad de su participación solidaria, crítica creativa y transformadora en la misma.

De la Geografía 


En un enfoque actualizado académicamente, el concepto más globalizador que en el aprendizaje de la geografía el alumno debería llegar a reconstruir, es el espacio social, es decir, el espacio constituido por  los hombres  a largo del tiempo, dentro del comienzo político, económico e ideológico de cada sociedad. Desde este enfoque, no se piensa al espacio como mero soporte físico de las sociedades sino, inversamente, como una materialización de los procesos que las dinamizan. Este espacio implica entonces también a las personas que lo producen a partir de necesidades e intencionalidades que cristalizan en su trabajo sobre un medio al que valorizan como oferta de recurso, y que les permite acercarse a diferentes grados de satisfacción de sus necesidades, es decir, a diferentes grados de bienestar.

…”el espacio no es, pues, como en las definiciones  de la Geografía, el resultado  de la interacción  entre el hombre y la naturaleza bruta, ni tampoco una amalgama formada por la sociedad actual y el medio ambiente. El espacio geográfico debe considerarse como un conjunto  indisociable en el que participan, por un lado, ciertas combinaciones de objetos geográficos, objetos naturales y objetos sociales y  el otro, la vida que los colma y los anima, es decir la sociedad en movimiento. El contenido (la sociedad) no es independiente de la forma ( los objetos geográficos) y cada forma encierra una fracción de contenido”
 …


Un cambio en la escala de análisis de la problemática implica progresivas particularizaciones en las cuales surgen una extensa serie de conceptos de segundo nivel, muchos de ellos elaborados por otras ciencias sociales (especialmente la economía), tales como: actores sociales, sistemas y actividades económicas, internacionalidades y necesidades, medio natural, medio y ambiente, tecnología, capital, mercado, manejo de recursos, planeamiento territorial, deterioro ambiental, catástrofes, calidad de vida, urbanización, explosión demográfica, dependencia e integración, desarrollo y subdesarrollo, diferenciación espacial, etcétera.

El marco explicativo de las temáticas y conceptos que se aborden estará dado por el principio del dinamismo de las sociedades y de sus decisiones espaciales, que permite enfocar los conceptos de crisis, conflicto, cambio y permanencia, como así también la  idea de interacción de los hombres entre si en su territorio, y las nociones de complementariedad y de multicausalidad, propia esta última de los procesos sociales.

Mas allá de las situaciones históricas concretas que se recorten en el programa a desarrollar —presentes y pasadas— pensamos que en el aprendizaje de la historia el concepto mas general que el alumno debería llegar a reconstruir es el proceso social, entendido como las acciones de los hombres pasadas y presentes que constituyen la realidad social que es una totalidad compleja, coherente y dinámica. Desde este nuevo enfoque, el sujeto de la historia no es el individuo aislado, el hombre abstracto, universal y atemporal, sino la sociedad —los hombres— que desarrolla sus acciones en diferentes planos y dimensiones: el medio geográfico, el demográfico, el económico, el social, el político, el cultural. 


El concepto proceso social está  muy fuertemente relacionado con otros dos: el concepto de cambio y el concepto de multicausalidad, ambos de gran contenido explicativo aunque sabemos de la dificultad de su apropiación por parte de los alumnos. Apropiarse de la temporalidad, conlleva la dificultad de apropiarse, además de la reconstrucción del proceso, de la multicausalidad, de la interacción que el paso mismo del tiempo significa.

A diferencia de otras ciencias sociales en las que se han delimitado núcleos conceptuales básicos, en Geografía no se puede identificar un único modelo explicativo aceptado por todos: la Geografía es una disciplina pluriparadigmática en la que conviven concepciones distintas e incluso enfrentadas. Ello supone que existen diversos marcos conceptuales que dependen del enfoque o modelo en el que uno se sitúa. 

Modelos didácticos propuesto


En el modelo didáctico que proponemos, el aprendizaje escolar no se entiende como una recepción pasiva de conocimientos, sino como un proceso activo de elaboración por parte del alumno en el que éste se apropia progresivamente del objeto que está conociendo: el alumno construye su propio conocimiento a través de la acción y la reflexión sobre lo hecho y sobre formalizaciones anteriores.

Sabemos que la adquisición de nuevos conocimientos depende de la asimilación a los esquemas interpretativos previos del sujeto y a una eventual modificación de éstos según el grado de novedad de lo aprendido.

Tenemos en cuenta además que la organización de una disciplina en un programa de estudios, implica necesariamente un recorte, una selección de contenidos y que ese recorte, se relacione con la razón misma de la existencia institucionalizada de la educación, que es la voluntad de transferir unos conocimientos y unos valores que son considerados relevantes desde el punto de vista social.

El modelo didáctico que proponemos pretende relacionar la estructura conceptual de las disciplinas, las características cognitivas de los alumnos y los objetivos sociopolíticos que la sociedad se plantea con la enseñanza de las ciencias sociales. La didáctica es concebida así como  integración y síntesis de estos tres elementos intervinientes en el proceso de enseñanza-aprendizaje y no meramente como estrategias metodológicas o técnicas de trabajo en el aula.

De esta manera, podrá  conseguirse lo siguiente: 

· Que la enseñanza que se imparte se corresponda con los avances actuales de cada disciplina;

· Que exista una relación adecuada entre la capacidad cognitiva del alumno y los contenidos y tareas que deba realizar; y

· Que al mismo tiempo que se avanza hacia el logro de los objetivos de aprendizaje se avance también hacia el logro de los fines sociales de la educación. (Carretero, 1989).

Estrategias Metodológicas


En el marco del modelo didáctico propuesto, la estrategia metodológica del docente debe partir de una visión inicial, que es el resultado “de lo que el alumno sabe”, es decir, el producto de todos sus conocimientos previos (los construidos en la escuela y en la educación no formal).

De esta visión inicial, totalizadora, parte el análisis de la problemática planteada, que desemboca en nuevas síntesis explicativas las que, a su vez, generan nuevos interrogantes. 


La preocupación del docente debe pasar por instalar en sus alumnos el espíritu de indagación (Beyer, 1998), de inquisición, “una actitud científica”. Esta actitud se caracteriza por la problematización constante de la realidad cotidiana, el asombro, la duda.


Todo esto implica facilitar continuamente a los alumnos el desarrollo de la capacidad de formular hipótesis, es decir, respuesta tentativas y posibles que siempre sean puestas a prueba para su verificación y llegar así a una explicación del problema: explicación provisional que podrá ser modificada ante una reformulación de aquél. Entonces aparecen nuevas preguntas y se incrementa el conocimiento.


Otro rasgo de la actitud científica es el de no  aceptar verdades a priori ni principios de autoridad. Por eso, para su total desarrollo, necesita en la escuela de un ámbito democrático donde no exista la censura, se pueda pensar libremente y ejercitar el juicio crítico.


El docente, además de promover en sus alumnos la actitud de indagación y problematización para llegar a la explicación, debe facilitar el “ensanchamiento del campo de observación” del alumno, en el sentido de ver más allá de la apariencia de la realidad (Fontan, 1996).


Para lograrlo, cuando resulte necesario deberá presentar a los alumnos un conocimiento ya elaborado, facilitándoles su acceso a múltiples fuentes de información (exposición oral por parte del docente, bibliografía, fuentes orales y escrita, etc.).


Entendemos que esta estrategia metodológica permite lograr los propósitos planteados para el área de Ciencias Sociales, porque ayuda al adolescente a:

· Desarrollar una capacidad de aprendizaje autónomo, lo que le permite construir nuevos conocimientos para comprender una realidad social que cambia continuamente.

· Apropiarse de instrumentos intelectuales para lograr resolver problemas  de un modo racional, lo que le posibilitará una acción social inteligente.

MODELOS EPISTEMOLÓGICOS

La Geografía

La evolución académica de la Geografía


Si bien los orígenes de la geografía se encuentran en la antigüedad clásica, recién a partir del inicio del siglo XIX
comienza la existencia de una unida temática, una continuidad en las formulaciones y, en resumen, surgimiento y evolución de un cuerpo teórico, Moraes llama a toda la etapa previa a este momento “prehistoria de la geografía” y la caracteriza como un conjunto de conocimientos variados inmersos en un cúmulo mayor de contenidos que, progresivamente, pasaron a ser objeto de otras ciencias particulares (Moraes, 1987).


 El desarrollo académico de la geografía se inicia, por lo tanto, sólo cuando se han dado ciertas condiciones  históricas: la constitución de un espacio mundial, la existencia de información acerca de los diferentes lugares de la Tierra, el desarrollo de las técnicas cartográficas y la valoración del tema del espacio desde la filosofía, la política y la economía. Este desarrollo comienza en Alemania, donde Alejandro de Humboldt (1769-1859) y Karl Ritter (1779-1859), “concientes de los limitados alcances de la geografía que se practicaba en su tiempo, generalmente reducida a la descripción de países y elaboración de mapas, intentaron llevar a término ambiciosos proyectos científicos que, de hecho, significaron complejas reformulaciones del campo geográfico.


Humboldt indaga acerca de las relaciones entre los seres vivos y la naturaleza inanimada, partiendo de la observación en el terreno y de la comparación, prestando especial atención a su aspecto dinámico.


Ritter, quien basó sus estudios sobre testimonios escritos, buscó explicar las relaciones  entre el medio físico y la vida del hombre, utilizando una perspectiva histórica y comparativa.


Ni Humboldt ni Ritter formaron una escuela de geografía en su época, pero dieron bases científicas a la integración político-territorial de Alemania. Sus teorías son recién contempladas por los geógrafos a fines del siglo XIX, después del importante acopio de información acerca de los diferentes lugares del mundo realizado por las exploraciones que, tantos los países europeos colonizadores como las nuevas naciones independientes llevan  a cabo con el objeto de conocer y dominar sus territorios. Los resultados de estos viajes, cuyos informes poseen muy diferentes grados de rigurosidad en el análisis, son recopilados por las Sociedades Geográficas de la época.


Paralelamente, la geografía reconocida como una vía para desarrollar el sentimiento de nacionalidad en un pueblo, se institucionalizó como asignatura de la enseñanza básica. Esto generó la necesidad de la formación de docentes especializados y de la redacción de manuales de estudio. Es en este momento en que surge la creación de cátedras de Geografía en las Universidades. Al mismo tiempo, la necesidad de una sistematización de la información existente implicó un empuje al desarrollo teórico de la disciplina que fue condicionado por el positivismo y el evolucionismo en auge.


La figura más destacada en este momento es Friedrich Ratzel (1844-1904), quien recoge de la biología evolucionista las ideas de la influencia de las condiciones ambientales en las evolución de las especies, de la competencia entre las especies y del proceso de selección natural, y las traslada a la relación del hombre con su medio. La concepción positivista y evolucionista en geografía da lugar a un discurso que permite justificar el expansionismo alemán, ya que se considera que la lucha de los pueblos por la ampliación de su territorios se asemeja al avance de una especie por sobre otras en el orden natural   y responde  a la propia “fuerza vital” de los estados. Frases sintetizadoras de esta fundamentación pueden considerarse: La civilización no puede permanecer limitada. Hay una necesidad de difusión, o La tendencia a ocupar espacios cada vez mayores está en la esencia misma del progreso (Capel, 1991).


La diferenciación de los hombres según su raza resulta funcional a esta enfoque y es ampliamente utilizada en la bibliografía europea sobre el África que está siendo colonizada.


La base del conocimiento positivista es la observación, la comparación y la clasificación. Aspira así a formar leyes que expliquen las relaciones constantes entre los fenómenos observados y sirvan como instrumentos de predicción. La experimentación, básica en el marco de las ciencias naturales, es reemplazada en geografía desde esta concepción monista de la ciencia, por la comparación y el uso de la cartografía.


Pese a que existe un fundamento organicista y, por lo tanto, dinámico, el método de análisis no superó la fragmentación (geografía sistemática) que considera separadamente el sustrato físico, la vida vegetal, la animal y la humana.


La influencia del medio “en el cuerpo y en el alma” de los hombres llevó  a una posición determinista, en la que se visualiza al hombre adaptándose a las características del medio, enfoque que fue acentuado más que por Ratzel (quien reconoció la existencia de matices según el desarrollo tecnológico de los pueblos) por sus seguidores.


La geografía positivista significó un avance en el cuerpo de conocimientos de la Geografía Física, no así de la Humana, ya que la elaboración  de leyes acerca del comportamiento del hombre presentó serios obstáculos a las teorizaciones  de los geógrafos.


Los últimos decenios del siglo XIX dieron origen a Europa a una intensa polémica debida a la reacción antipositivista y antinaturalista que se basa en el conocimiento  de las ciencias humanas como diferentes de las naturales, ya que la historicidad del hombre implica singularidades que se oponen al estudio de lo repetido y uniforme. Las ciencias humanas, se sostiene, sólo pueden arribar a una “comprensión” partiendo de la observación y de la intuición.


La geografía, que tambalea entre ambos tipos de ciencias, supera el dualismo a partir de su definición como ciencia idiográfica, que estudia no lo general sino lo único y excepcional de la relación de los hombres con su medio, plasmado en el paisaje. El carácter unitario de la geografía se expresa en el estudio de la región, que implica afrontar su análisis de las diferenciaciones espaciales en las que no hay separación entre los elementos físicos y humanos sino imbricación.


Vidal de la Blanche (1843-1918) es el fundador de la escuela francesa de Geografía y el teórico más importante del historicismo en geografía. Considera a la libertad como inherente al hombre, y ésta es la base de la concepción posibilista: la naturaleza ofrece posibilidades que el hombre utiliza de acuerdo con sus necesidades y con su decisión libre y consciente. La región se concibe como un organismo con vida propia y la tarea del geógrafo es aprehender su personalidad y su carácter esencial. El concepto de medio, acuñado por la ecología, es fundamental: el medio mantiene unida la heterogeneidad de elementos a lo largo del tiempo. En él se inserta el hombre.


Metodológicamente propone partir del trabajo de campo, es decir, la experiencia directa del objeto. Los principios básicos son el de conexión (íntima relación entre los elementos y entre los fenómenos), y el de actividad (transformación perpetua). Si bien se explicita la unidad funcional de la región, los estudios concretos no lograron superar la fragmentación positivista: el método invariable consistió en el análisis del medio físico, las actividades humanas y, finalmente y en muchos casos, por mera superposición cartográfica, las interrelaciones. El resultado final al que aspiran los estudios geográficos es la elaboración de una tipología de paisajes. La región no fue instrumento metodológico sino que, para los geógrafos historicistas, , la región existe en la realidad y el problema fundamental consiste en delimitarla. Este aspecto no fue resuelto teóricamente, ya que no se pudo definir cuál es la unidad adecuada para el estudio regional. De hecho la producción geográfica utilizó la escala continental, la de países, y la escala local también basada sobre divisiones administrativas.


Vidal de la Blanche propone una “ciencia neutra” en oposición a la geopolítica ratzeliana, fusionada con los intereses expansionistas europeos. En realidad, su visión de la geografía mantiene a ésta como instrumento de formación de conciencia nacional (la unidad de las regiones cristalizada en el estado nacional) y también de justificación del colonialismo francés. Su noción de “géneros de vida”, definidos como el conjunto de técnicas y costumbres desarrollados por el hombre en diferentes medios, deriva en la idea del enriquecimiento mutuo generado por los intercambios entre diferentes géneros de vida. La tendencia histórica es para este geógrafo, la difusión del género de vida europeo a toda la tierra y el fin de los localismos.


La geografía argentina se ha nutrido especialmente de la evolución académica francesa, de allí que los programas de la escuela media, elaborados en la década de los años cincuenta, posean una forma general historicista, corriente que pervivió en Francia hegemónicamente hasta 1968 (geografía general, geografía regional de los continentes y países), y un desarrollo interno positivista (análisis sistemático, alto peso de la geografía física, descripción, tipologías, etc.), sin incorporar los cambios que en ese momento operaban en el ámbito académico de otros centros de investigación.

Las Nuevas Geografías del siglo XX


Durante el presente siglo surgieron corrientes en el ámbito académico, en marcos económicos políticos y sociales, bien diferenciados del los del siglo XIX.


A partir de 1920 se inicia en Europa central el desarrollo de un nuevo positivismo, alimentado en gran parte por la evolución de la matemática, la lógica  y la física. Sus principios llegan a Estados Unidos a partir de la migración de científicos por el avance del nazismo y se desarrollan allí ampliamente entre 1940 y 1950. 

Este neopositivismo como vimos anteriormente en 1er año, en Introducción al Conocimiento Geográfico, reafirma las ideas de la neutralidad de la ciencia, de la imposibilidad del conocimiento del objeto en sí mismo, de la existencia de una ciencia unificada por encima de la dualidad ciencias naturales, ciencias del hombre, de la posibilidad de definir leyes en el área social, de la necesidad de una expresión clara de los resultados de la investigación (entendiendo como tal el lenguaje de las matemáticas y la lógica).


La realidad histórica del momento, en un contexto  de racionalidad económica  de desarrollo de grandes empresas y de creciente incidencia del estado como actor económico, demanda a los científicos sociales respuestas rigurosas y técnicas a los problemas concretos  del mundo, tales como el acelerado crecimiento urbano, la reconstrucción de posguerra, la planificación regional.


Surge así una “Nueva Geografía” que, desde Estados Unidos y Gran Bretaña se difunde al mundo escandinavo. 


Hacia esta geografía  neopositivista convergen diferentes corrientes con características comunes. Se trata de una Geografía teorética, es decir que parte de teorías elaboradas sobre la base de la inducción o la deducción. Estas teorías orientan la investigación que consiste en la verificación de las leyes en el espacio real. No hay lugar aquí para el excepcionalismo historicista: los casos individuales (no únicos) se explican por la aplicación de sucesivas leyes: la física social transfiere teorías  de la Física a la Geografía, buscando las regularidades en el mundo social. Utiliza dimensiones y modelos físicos: tiempo, distancia, masa social, temperatura social, aplicación  de la teoría gravitatoria de Newton a la Geografía urbana, etc. 


La geografía cuantitativa implica una matematización de los métodos de investigación y de la expresión de los resultados. Las leyes que se elaboran y aplican no son necesariamente causales sino que pueden ser estocásticas con diferentes grados de certeza. 

El análisis de las diferenciaciones espaciales pasa aquí por una rigurosa medición de las múltiples variables implicadas en el fenómeno y su procesamiento en computadoras, lo cual permite un “conocimiento exacto” y una “expresión” clara y coherente. El énfasis en el análisis de las formas espaciales conduce al empleo intenso de la geometría, principalmente la topología.


La explicación de la realidad está encarada también a partir de la Teoría General de Sistemas se conciben como sistemas abiertos que tienden al equilibrio (lo cual plantea un nuevo determinismo) y que poseen una estructura ordenada comprensible racionalmente y medible matemáticamente con precisión.


Los temas más frecuentemente encarados por los geógrafos neopositivistas –quienes logran desde la unidad metodológica superar la dualidad Geografía Humana- son la localización espacial de la población y las actividades, las estructuras espaciales y, en síntesis, la organización y las regularidades espaciales. La región neopositivista no existe, en realidad como plantearon los historicistas, sino que aparece como un instrumento metodológico utilizable, desde multiplicidad de criterios se plantean así las regiones polarizadas organizadas por la red urbana.


En la obsesión por encontrar el orden espacial subyacente; la perspectiva histórica está prácticamente ausente: el geógrafo se ocupa más de las estructuras espaciales ya elaboradas  que de los procesos que les dieron origen.


Hacia 1960, la toma de conciencia de graves problemas en la sociedad en escala mundial, tales como la crisis del sistema de dominación occidental expresa en parte con la descolonización del África, la percepción de los conflictos sociales tales como la pobreza dentro de los propios países industrializados como Estados Unidos, la desigualdad de los intercambios  comerciales, las situaciones críticas en los países subdesarrollados, junto con el fin de la “guerra fría” y la relectura de la teoría marxista en occidente, generan el surgimiento de corrientes críticas dentro de la Geografía en clara oposición a los supuestos neopositivistas.


La ciencia para estos investigadores no puede ser considerada neutra sino que depende del contexto social y de la propia ideología  del científico y de su compromiso con la sociedad. Sobre la base de esto plantean una integración entre teoría y la acción de científico tendiente a aquellos cambios que las sociedades necesitan (dentro de un ideal de mayor equidad) y la discusión acerca de la utilización social de los productos de la ciencia.

Lea atentamente el siguiente texto y explique qué elementos remiten a un pensamiento neopositivista.

	                                          Actividad  


Lea atentamente el siguiente texto y explique qué elementos remiten a un pensamiento neopositivista.


“Los modelos son elementos básicos en la construcción de teorías y leyes, y resultan necesarias para salvar las diferencias entre los niveles de observación y teoría (Chorley y Haggett). Si la descripción fue el objetivo de la Geografía en el pasado, la nueva Geografía ha de ser explicativa. Aplicar el método científico exige que el primer paso a dar debe consistir en la identificación del problema a tratar. Identificado el problema, se han de seguir los pasos del método científico: formulación de hipótesis, recolección de toda la información disponible, tratamiento del problema en términos matemáticos y comparación de la realidad a la que se ha llegado con el modelo propuesto, habida cuenta de que los modelos en Geografía tienen que ser probabilísticas, y dentro de esta probabilidad, se puede hablar de ley, en Ciencias Sociales, cuando el índice de correlación es superior al 75%.

Un tipo de modelo ampliamente utilizado para explicar los fenómenos a estudiar es el de “sistema”. Un sistema puede definirse como un todo formado por elementos en interrelación. Por ejemplo, una cuenca fluvial puede describirse como un sistema cuyos elementos son las precipitaciones, los cuales de los ríos, las crecidas, la evaporación. Las filtraciones, etc. La mayoría de los sistemas son abiertos, con entradas y salidas, tato de energía como de materia. Así una explotación generada puede ser explicada como un sistema abierto representado mediante diagramas de flujo: en el proceso agrícola ( cría de animales, cultivos…) hay entradas ( trabajo, capital invertido, luz solar, lluvias ) y salida ( carne, cebada, etc )”. (Friera Suárez 1998;.60)

La geografía crítica


Las dos grandes líneas dentro de la Geografía crítica o radical (geografía marxista y geografía humanista), enroladas claramente en las ciencias sociales, conciben el espacio como un producto social en construcción permanente a partir de la racionalidad de las acciones de determinados agentes. El espacio expresa así las estrategias  y conflictos de fuerzas sociales y económicas y, en suma, las relaciones de poder dominantes en una sociedad.


En consecuencia, la realidad espacial sólo puede ser comprendida si trasciende el “espacialismo”. De ésta concepción surge el claro rechazo a los planteos teóricos  abstractos del neopositivismo, como así también el trasvasamiento indiscriminado de lógica y matemáticas a ésta disciplina.


Propone en su lugar una revalorización  de la historia como forma de análisis de los procesos sociales y de sus manifestaciones espaciales.


Los temas centrales que encaran los geógrafos críticos son aquellos conflictos de la sociedad actual, tales como el bienestar, la equidad en la distribución de los recursos, la correspondencia entre los hombres  y las instituciones, etc. Conceptos tradicionalmente utilizados por la geografía son resignificados   desde ese enfoque, por ejemplo, el medio es aquí entendido no como el sustrato sino como el conjunto de recursos (servicios, contactos y comunidades) que tiene a disposición  la persona. 


También hacia 1960 surge otra nueva Geografía como resultado del impacto que reciben las ciencias sociales desde los avances de la psicología. Este aporte permite analizar el espacio desde la percepción subjetiva y sesgada que los hombres poseen en él. La idea central de la geografía de la percepción  es que el hombre se comporta espacialmente de acuerdo con la imagen que posee del medio geográfico real : “Esta se realiza tras la percepción que es filtrada por el sistema de valores de cada individuo y da lugar a una decisión de comportamiento (Capel y Urteaga, 1982:42-43). Los temas encarados desde esta perspectiva psicologista pasan por la percepción del riesgo 

Frente a las catástrofes, la imagen del medio, de la ciudad, del paisaje (es decir, el mapa mental) y la conciencia de la permanencia territorial. No obstante, su desarrollo es hasta hoy, notoriamente más débil que el las demás corrientes desarrolladas durante el presente siglo.

Ver mapa conceptual en anexos

	                                     Actividad  

Reflexione sobre las nuevas alternativas … ¿Qué cambios y aportes se realizan con estas  nuevas tendencias?




La Historia


La necesidad del conocimiento histórico es tan antigua y universal como la propia existencia del hombre. Los pueblos así como las personas construyeron su historia: toda cultura busca su propia memoria, que no es registro sino reconstrucción. 


Las formas primitivas de la historia fueron el mito, la épica y la crónica, destinada a conservar en la memoria social un conocimiento perdurable de sucesos decisivos para la cohesión de la sociedad, la legitimación de sus gobernantes, el funcionamiento de las instituciones políticas y eclesiásticas, así como de los valores y símbolos populares (Pereyra, 1990).


La Antigüedad y gran parte de la Edad Media estuvieron dominadas por el objetivo pragmático de la narración histórica. No buscaban en ella afirmaciones verdaderas sobre el pasado, no la consideraban por lo tanto una ciencia sino una forma de actividad práctica que servía para la vida.


Las descripciones de los sucesos pasados estaban dominadas por narraciones de hechos singulares y aislados y no existía preocupación por su valoración.


A pesar de que los historiadores de orientación pragmática se atribuían la función de buscar las causas de los sucesos, sus logros en este aspecto fueron insignificantes. La búsqueda de causas, sin embargo, se convirtió desde entonces en un elemento de la narración histórica, pero la falta de reflexión sobre los conceptos de diferencia, cambio y desarrollo impidió una transformación de las crónicas medievales, básicamente compiladoras.


Esta situación fue casi paralela a una marcada apertura intelectual relacionada con el desarrollo de la cultura urbana y la vida universitaria y con una cierta evolución  de los puntos  de vista sobre la historia. Esta tendencia comenzó a desarrollarse en los siglos XI y XII y alcanzó su apogeo después del siglo XV.


En el inicio de los tiempos modernos, el centro de interés de los historiadores se trasladó de la narración misma a la búsqueda de sus fundamentos. El resultado fue un enorme desarrollo de las técnicas críticas del historiador, de la reflexión sobre los métodos de establecer fuentes y de la crítica a tales fuentes. La narración debía ser “verdadera” y tenía como objetivo terminar con las leyendas y los mitos.


Es así que la preocupación por una historia científica nace en el Renacimiento y se expresa en la preocupación constructiva que consiste en elegir determinados tipos de hechos, confrontarlos, relacionarlos, con el objetivo de resolver los problemas planteados por el pasado humano.


En el siglo XVII, que se caracterizó sobre todo por el progreso realizado en las técnicas de establecer hechos, se publicaron las primeras colecciones de fuentes, en la que los principios críticos eran gradualmente aplicados. Se puede hablar del nacimiento de la primera fase de la erudición  en la historiografía. Su primer objetivo fue el intento de convertir la investigación histórica de investigación científica: se trata sin embargo sólo una crítica erudita, condición necesaria pero suficiente para la construcción de una ciencia histórica.


La última parte del siglo XVII es una etapa importante en el futuro del pensamiento histórico; tanto en Francia como en Inglaterra, nacen los primeros ensayos de demografía histórica, de economía etc.


En la primera mitad del siglo XVIII, Vico busca una “ciencia nueva” a través de la reflexión sobre los “ciclos del desarrollo de los ciclos humanos”.


Voltaire, en 1744, manifiesta un cambio en su actitud hacia la historia, a partir del tipo de preguntas que se hace. Crítica las anécdotas históricas, los relatos de la corte. Condena la historia diplomática y militar. 


Las nuevas preguntas que se hacen llevan a la Historia a cambiar sus temas y sus problemas. Esta tendencia culmina a fines del siglo con Condorcet (1794) quien abre la posibilidad de un conocimiento científico de los hechos humanos, sociales y de su previsibilidad.


El interés por la aplicación causal, por explicar las diferencias entre los diversos pueblos, indujo a los estudiosos a desarrollar el método comparativo y el de las aproximaciones genéticas.


Mientras la heurística y la crítica de fuentes se desarrollaban cada vez más, la época de la ilustración ejerció una gran influencia sobre la definición de la materia de la investigación histórica, sobre el análisis de los factores que explican los hechos pasados y sobre las leyes del progreso de la historia. La Historia comenzó a perfilarse, de forma incierta al principio, como una disciplina científica que describía los sucesos pasados con cierta actitud crítica que explicaba los hechos y que intentaba predecir por medio de generalizaciones las posibles conexiones de los sucesos.


A través de las obras de este período influidas por la expansión intelectual del pensamiento laico moderno, social, político y económico, y por un conocimiento geográfico cada vez mayor, la narración histórica aparece como el estudio de toda cultura humana en sus formas más variadas y evolucionadas. 


La Historia abarcaba áreas cada vez mayores de las actividades humanas, las explicaciones sobrenaturales iban perdiendo espacio mientras que factores tales como el entorno geográfico y clima, el nivel intelectual de los diversos pueblos y las características culturales de los grupos sociales e incluso los factores económicos, iban siendo analizados con mayor precisión.


Estos aportes, aunque inmersos aún dentro de una gran cantidad de literatura histórica tradicional acrítica y regida por anécdotas, forman parte de algunos de los logros más importantes de la historiografía.


La segunda mitad del siglo XIX fue testigo de importantes cambios en la reflexión histórica. El pensamiento positivista exigía un examen desapasionado de los hechos y consiguió dominar el pensamiento filosófico y científico de la época penetrando profundamente en los modos cotidianos de pensar.


Este modo de hacer historia eliminó de las narraciones la fantasía, la búsqueda de los “orígenes” de la nación, del estado, de las instituciones. Subrayó la renuncia a todo pragmatismo y ajustó los instrumentos de la crítica histórica.


Los historiadores positivistas obtuvieron una claridad mayor en el establecimiento de los hechos, pero retrocedieron en el camino iniciado en el siglo anterior hacia una mayor comprensión de las categorías de cambio y desarrollo esenciales para toda reflexión sobre el curso de la historia.


El modelo historiográfico fue el de “la historia episódica”. La tarea del historiador era reconstruir la historia “tal cual fue”. Partiendo de los documentos, establecer los “hechos históricos” y exponerlos coherentemente, ordenados en forma lineal y cronológica. Hechos singulares, individuales, “que no se repiten”, el historiador debía tenerlos a todos en cuenta, sin elegir entre ellos.


Sin equivocarnos podemos afirmar entonces que el siglo XIX fue el “siglo de la Historia”. La Historia adquiere carácter científico y desde entonces mantiene su influencia en las prácticas historiográficas del presente siglo.


Desde el punto de vista de la educación sistematizada, éste fue el modelo que adoptaron los estados nacionales en proceso de formación. Así se incorpora la historia en la enseñanza en nuestro país: permitiendo a los individuos comprender los lazos que los unen a su comunidad; justificando instituciones, creencias y propósitos; reforzando por un lado la cohesión interna y, por el otro, actitudes de defensa y lucha frente a grupos externos.

La influencia y predominio del paradigma positivista se fue debilitando cuando a principios del siglo XX se iniciaron algunas críticas dirigidas a ordenar la atomización del conocimiento producto de esta forma de hacer historia. Las elaboradas por Spengler y Toynbee, visiones cíclicas de la historia, ubicaban en el centro de su preocupación las civilizaciones. Para ellos existía un “curso principal” de la historia del que derivaba una jerarquización de las civilizaciones, algunas más atrasadas y otras más desarrolladas.


El cambio más importante a partir de 1920 se produjo con la creación de los Annales por Lucien Febvre y Marc Bloch. En las obras allí publicadas se establecen contactos de la Historia  con otras ciencias humanas y se produce una ruptura en el paradigma vigente.


Entre los objetivos  de esta escuela figura la construcción de una “historia total”, en la que  “el hombre en sociedad constituye el objeto final de la investigación histórica” (Febvre, 1974) y en la que se reconoce la diversidad de ritmos de duraciones del tiempo histórico.


Otro de los aportes de esta “nueva historia” fue introducir nuevamente la explicación y la síntesis histórica y una serie de temas abordados con nuevos enfoques y nuevos marcos conceptuales.


Del acontecimiento a la estructura: de la corta  a la larga duración; en todos los planos que consideramos, será fácil constatar el proceso de ampliación y profundización que caracteriza la visión actual de la Historia. 


Esta Historia abriéndose paso frente a resistencias diversas, ha modificado los modelos tradicionales y ampliándose cada vez más en los problemas que abarca y en los métodos de investigación, está preparada para construir una herramienta válida para el conocimiento de la realidad.

Actividad:

1. Lea atentamente los  textos sobre Modelos epistemológicos

a) ¿Cuál es el objetivo y los aportes que realizan a la Geografía según los distintos autores?

b) ¿Cuál es el papel del profesor en la enseñanza?

2. Las Nuevas Geografías del siglo XX 

a) ¿Qué cambios y aportes se realizan con estas  nuevas tendencias?

3. La Geografía en las escuelas argentina

Carlos Reboratti (1999) analiza las características de la enseñanza de la geografía en la Argentina  desde su institucionalización hasta la actualidad. Entendemos que sus reflexiones pueden serle útiles a la hora de realizar la revisión crítica de los libros de textos que va a recomendar a sus alumnos y alumnas.

a) Destaque las principales características de la enseñanza de la geografía que menciona el autor.

“ III. La Geografía dentro y fuera de la escuela.

La geografía que hoy en día se enseña en la escuela secundaria – o que por lo menos figuran como tal en los programas oficiales nacionales y en buena parte de los provinciales – es una Geografía ambiguamente atada a dos corrientes aparentemente  encontradas, ambas igualmente vetustas: el positivismo de fines  del siglo pasado y el posibilismo de principios del actual. Del positivismo, que penetra en la Geografía en la segunda mitad del siglo XIX, los programas adoptan la idea de la preponderancia de la naturaleza sobre el hombre y, llevados por la necesidad de un ordenamiento de la realidad para su comprensión, crean una estructuración didáctica fuertemente temática, basada sobre todo en el fundamente  natural y en una forma de “organizar” la realidad férreamente estructurada. Cuando se trata de analizar países, se sigue una larga lista de temas que por su recepción aparecen como lógicamente hilvanados: de esta forma se realizan los límites, la geología, las forma de relieve, los climas, etc., hasta llegar finalmente a la actividad económica. Cada tema se trata por separado, y el interés fundamental es proporcionar datos, lo que continuamente se confunde con  información. Aparentemente la idea estructurada es que toda la información se debe traducir en datos, y que todos estos deben ser memorizados y empaquetados,´ esto es, aislados es uno de otro. En la parte del programa pretendidamente formativa,¨ que se ubica en el primer año, esta esquematización llega hasta su máximo, todo se  tematiza  minuciosamente, se clasifica y sobre todo  se define. Llevados por éste afán ordenador, los libros que acompañan a los programas se lanzan a la inútil y a priori soporífera tarea de definir, por ejemplo, una meseta o un río. Para llevar las cosas a su limite, lo primero que se hace es desplegar un cuadro de la supuesta definición de la Geografía, puntillosamente desarticulada en diferentes tipos de Geografía (física, humana, política, etc.,). La dogmatización de la enseñanza no se oculta: la Geografía “es” lo que dice su definición formal ( aparentemente único ), un país debe ser visto desarticulado en temas y estos temas deben ordenarse de determinada manera.

A los programas de vertientes positivista, se les agregó algo más tarde un tinte historicista y posibilista, esto es, una visión donde la relación del hombre y la naturaleza se entiende como de mutua dependencia. En realidad, de esta corriente lo único que se introduce en los programas, en forma muy desarticulada y como furgón de cola de los estudios temáticos, es la idea de la región como objeto del análisis de la Geografía. Esta idea de la región sólo parcialmente se aparta de los moldes positivistas: se avanza en la idea de establecer un sistema de relaciones entre  las cosas, y también en la introducción de la idea del proceso histórico que genera los hechos de la geografía, pero al mismo tiempo se mistifica la existencia de un compuesto o forma de arreglo particular de los elementos del espacio que caracteriza cada parte del planeta. Las regiones en la que se divide a un país o un continente son, independiente de los objetivos con que se los analice. De esta forma, un artilugio metodológico que para agilizar y revivir la descripción geográfica no debería ser desechado,  se convierte también en una herramienta dogmática.

La rigidez intelectual y didáctica que trasunta los actuales programas del colegio secundario es obvia. El afán por la  transmisión del dato y por el aislamiento del tema, antes que por la traslación de la información y el establecimiento de relaciones entre los temas, lleva inevitablemente a que la Geografía se transforme en un tedioso inventario…

(…)

Se puede decir que, después de la parcial introducción de algunas ideas provenientes del posibilismo francés de principios de siglo a través de la idea de la región como objetivo de análisis, la Geografía que se imparte en el colegio secundario se congeló en el tiempo y, podríamos agregar, en el espacio. La Geografía positivista y su sucesora, la posibilista, respondían funcionalmente un momento histórico concreto con un esquema particular de conocimiento. Ese momento estaba caracterizado, entre otras cosas, por el crecimiento del capitalismo como sistema económico hegemónico, la difusión del colonialismo como sistema de dominación política y social, la entrada de los países europeos a un periodo de declinación demográfica de concentración urbana posteriores a la revolución industrial, la introducción creciente de la tecnología a la producción primaria ( lo que a su vez llevó al uso desenfrenado de los recursos renovables y no renovables), por la aparición incipiente de sistemas industriales en serie y de mercados concentrados de consumo, la aparición de la publicidad como sistema de inducción al consumo y la  creciente importancia de los medios de comunicación y transporte. El mundo del positivismo y el posibilismo era un mundo que creía ciegamente en el progreso y en la técnica, aunque no había evaluado claramente hacia dónde llevaban ambos. Esto en buena medida está representado en la  Geografía, un saber que en el colegio no se pregunta nada y  no se cuestiona nada  y no se cuestiona nada, y no se cuestiona nada, una Geografía de un mundo feliz y sin contrastes, sin hambre y sin miseria, sin ricos ni pobres, naturalmente dividido en naciones – estado que viven en un mundo de armonías, sin dominados ni dominadores. El mundo que vino después fue diferente ( en realidad ya era diferente en ese momento),  pero esa diferencia no fue captada por la geografía del colegio secundario, que quedo congelado en el mundo de un pasado irreal.

A eso hay que agregarle la particular posición de la Geografía como un saber dirigido a la formación de una identificación nacional ( lo que podríamos llamar la creación de un imaginario nacional colectivo ), en el momento cuando el Estado nacional tenía una conformación más funcional que formal. No sólo se trataba de un estado recientemente formado ( en la práctica desde 1.880, aunque el imaginario histórico coloque como fecha inicial 1.810) y que todavía no había consolidado sus fronteras, sino que además estaba incorporado aceleradamente una gran cantidad de inmigrantes, que transformaba en los hechos a Buenos Aires, por ejemplo, en una ciudad de extranjeros, la Geografía en eso no presenta dudas; muestra al estado como consolidado y la frontera como elementos cuasi  sobrenaturales, inamovibles resguardados mitológicos de la nación.”





Carlos Reboratti

Revista Geographikos, Año 3, N°4, Bs. As. 

b)  Luego de realizar una lectura comprensiva del texto, destaque como fue cambiando el objeto de estudio  de la Geografía y el método para llegar al conocimiento. 

GLOSARIO

EPISTEMOLOGÍA: disciplina filosófica que tiene por objeto la crítica de las ciencias  y el estudio de los principios que han de basarse.

POSITIVISMO:
Positivismo es el nombre con el que el filósofo social del siglo XIX Auguste Comte bautizó el modo de conocimiento científico. Al igual que Hume, Comte deseaba que la ciencia superase los debates estériles sobre conceptos metafísicos como Dios, el alma y las esencias eternas. Pensaba que el espíritu humano y su reflejo en la historia habían atravesado hasta el momento dos etapas de desarrollo: la teológica y la metafísica. Se encontraba ahora en el amanecer de la era científica. Y está habría de ser una era positivista, porque pensamiento y acción se basarían exclusivamente en el conocimiento contrarrestando, sistemático, en una palabra, «positivo».

Quién podría encajar mejor que Charles Darwin en la imagen de científico empírico decimonónico? Y, sin embargo, Darwin comprendió no menos que Comte que, para la identificación de los hechos pertinentes y cruciales, la imvestigacón no respaldaba por hipótesis explícitas era completamente estéril. Darwin escribió: «La observación  debe hacerse en pro o en contra de algún punto de vista si ha  de rendir algún servicio» (citado en Hull, 1973: 21). Por otra parte, la sola mención del nombre de Hebert Spencer debería debería bastar para callar al coro de antiempiristas que imaginan a la ciencia social decimonónica ofuscada por un exceso de inducción. Con razón se ha dicho de Spencer: «fue un hombre para quien la definición de tragedia era una hermosa teoría acecinada por un feo hecho.».

El empirismo y positivismo actuales no descienden tanto de F. Bacom como de David Hume trazó  una distinción entre  el conocimiento lógico y el conocimiento  sobre las relaciones entre hechos empíricos. La observación  el experimento y la razón devienen, así, elementos esenciales para la comprensión de la relación entre hechos de índole no matemática. 

PARADIGMA: según Kuhn, logros universalmente reconocidos que ponen a disposición de los miembros de una comunidad científica problemas  y soluciones modelos. Se adopta  un paradigma para definir tanto los problemas como los métodos que se utilizarán para resolverlos. 

ANEXOS
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Dentro del ámbito de las ciencias sociales, y en especial de su forma de producir conocimiento, requiere un análisis particular el concepto de verdad científica: de la relatividad y de la provisionalidad de su valides como así también  el modo en que diferentes enfoques epistemológicos han analizado la realidad obteniendo diferentes conclusiones.





El hombre histórico que inmerso en su sociedad, en su tiempo y en su contexto geográfico, actuando individual y colectivamente, crea su sociedad y si hábitat y es creado por ellos.











�	 Santos Milton. La Geografía a fines del Siglo XX: nuevas funciones de una disciplina amenazada. Sao Pablo. 1991. Brasil
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